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LA CONQUISTA A TRAVES DE LOS CRONISTAS
ESPAÑOLES

ilf] cnvfin «1»

Puf-nti-s

Hay t'j'ioca.s oii la Ilistoi-ia qn'' por la irast-ciiili'iiria ilo sii>
efeotos. por la niajíiiitud y el valor tic sus ai'«*¡oni's. joir o! lioroí.s-
íHíí, esfuerzo y dot-isión <Ip sus Ijoiiiorcs. ini|U'i'siotici ii •iiaiidouien-
te a las eda<]es siu-esivas. Poetas, literatos. os<*riloi'es, hoiulu'es de
estudio, liistoriadoi'c's, se ocupan de ellas, |)ara cantar sus pran-
dezas, para eelelii-ar sus ^dorias. Viia «le esas épo.-as es Ja t.'OX-
QUI8TA DEL nri'ETilO iXCAlCO, qiio siunifi-d la ennrronta-
eioii de dos razas, de dtjs «'ulfuras que no se c<uupr«'ndÍei'on: la
española y la india; y eonio no se <*oinpr«'nden. la primera siente
desjjrecio por la sejruuda, por su niayoi- ^i-rado de cultura, mientras
Ja secunda, que no sabe ¡ntei-pretar los valores de la jiriniera. sien
te odio por ella; ])or esa raza cuya eompii-^ta ejercida en su terri
torio sijrnifieó el K'(dl)e nulo para la i'lorecicnle cultura de los HI
JOS DEL SOL.

Epoca que enfrenta los valores de dos razas: latina la una.
de estorzados caballeros, diestros en la lucba. entrenados en los
campos de batalla tras larg-os siglos de Inedia contra el Moro. De
otro lado, la raza india. la raza do MANCO CAPAC, do los lujos
del ¡Sol, que iucbara esforzada y afanosamente i)or extender su
territorio primitivo: el Cuzco, basta llegar a dominar Jos inmen
sos territorios que mei'ecidamente apellidaron con el solemne a-
pelativo de TATII/AXTISCYO.

La conquista, que enfrentó dos religiones: la del conquista
dor o religión de Cristo, la de la Cruz redentora y la del ludio
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cuya «liviiiklad máxima el SOL era para él fuente de vida y de
todü bieji.

l'ucs bien, la Conquista del Perú ha sido cantada por poetas,
literatos y tíunbióii historiadores en épocas posteriores a su rea
lización, poro tninbiéu es narrada en todos sus detalles en el mis
mo niotnento cu que se realizaba por los mismos conquistadores,
por testigos jn'oaenciales, obedeciendo al natural deseo de perpe
tuar sus obi-as. de legar al porvenir mi testimonio de su valor y
heroicidad, o también llevados o inducidos por el placer de es
cribir en nniclios de ellos. Todos esos hechos han llegado hasta
iio.sotros por medio de las Crónicas de la Conquista escritas por
ci'onistas españoles, indios y mestizos, publicadas y dadas a cono
cer gracias al esfuerzo de hombres eniiuentcs cu el campo de la
Historia como Jiménez de la Espada, y el Dr. Urteaga, entre 0-
íros.

Hl présenle trabajo significa el esftierzo modesto tendiente a
loruiiilar iin juicio sobre la obra de la eonqtiista basándose en
bi lectura de las Crónicas de Pedro Pizarro, Miguel de Estete, Pe
dro Saiicliíi do la Hoz y Fvaueiseo de Jerez, escogido entre otras
muchas por s'U* las de mayor valor histórico.

Veamos cuales son las características qtie hacen de cada
do las Crónicas mencionadas, una fuente histórica de primer 01-
dcn, y d'' sus autores, la persona impaycial que haya podido pro
porcionar los mejores datos desprovistos de todo prejuicio so
bre la épíiea (pie nos oeipia. a fin de dejar así fundamentada la va
lidez (.le los asertos.

FRANCISCO DE JEREZ.

Hijo de un hidalgo español, nació en Sevilla.^ entre 1498 ó 99.
De su infancia poco se conoce. Se sabe que lleg'ó a América a la
edad de 15 ó 16 años con la eximclición de Obando, llevando en
estas tierras una vida de privaciones cuyos pormenores nos son
desconocidos hasta el momento en que después de 19 años lo ve
mos apaiMH'cr enrolado en las filas de Francisco Pizarro y Balboa.
Jerez es hombre ilustrado y de dinero por lo que Pizarro conoce
dor do sus cualidades, lo nombró su secretario.

8u cometido lo empieza a llenar desde el momento en que
íic celebra entre los tres socios el célebre Contrato y lo. prolonga
hasta el reparto del rescate del Inca, época en que se retira del
Perú. Su Obra uo es una simple narración de hechos cronológica-
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mente anotados; es una obra trazada sogúii un jdaii preconcebiLlo
en que entra en juego el factor geográfico y el histórico. Descri
be Jas regiones por donde pasan, las co.stuml)rcs, las eonslrucciones.
los vestidos, etc, de ios habitantes que inieblan las regiones 'jiie
van siendo conquistadas, 'i'rata de los preparativos y dcseril)c los
elementos de que disponían los conquistadores: hombres, cal>a-
llos, armas, barcos, etc.; luego anota todos los acontcciinieutos
desde su salida de Panamá hasta llegar a Tuiríbes. con gran lu.jo
de detalles, aportando documentos que coutribuyen a reafirmar
la veracidad de sus asertos. Cuenta la niarclja de Pizarro liaeia
Cajamarea, relatando las actitudes asumidas frcnto a las divo'sas
circunstaucias; los emisarios que Pizarro envía hacia la región
donde reside el Inca Ataliuali)a, con el fin de informarse de sus
intenciones, do su parque d<. guerra y estatlo de sus ojcreitos y
asi recibe noticias sobre la existencia do dos hermanos que luchan,
las causas de esa lucha, el estado y resultado de ella. Afii-ma que
lizarro compreiulieiido que aquellas noticias llegadas liastn él,
en forma tal. que hacía in-esumir la intención del monarca indio,
tendiente a inlimidarlo, recibe aniablcinente al mensajero indio
que tales noticias lo trajera; niosti-ando su regocijo por el triun-
0 del Inca vencedor, y afirmando qne el Inca es bueno, por
que de lo contrario, el Dios de las Naciones no jiodría ])ei'initir
su triunfo; con el fin estratégico de carácter militar (juc persigue,
e habla de la grandeza del Rey de España y los generales de es
te re\% todos ellos superiores, mil veces en fuerzas y valor a ese
lonarca indio: Atahiial]ia, generales que vencerían sin mayor es-
ueizo a muchos Atalmalpas; ante el asombro de los indios, le

ins ti a ese mensajero para que en nombro suyo diga al Inca que
lo leeiba en paz, qne es lo que el Gobernador Pizarro busca, jiero
que SI .se resi.ste le hará la guerra hasta exterminarlo como lo ha
ce con todos los que no se someten de buen grado al dominio del
Rey de E.sjmna.

Luego trascribe el nien.sajc <iue Aíahualiia enviara a Pizarro.
en umon de ricos presentes de plata y oro. cuando le indica <lim
ira a Cajamarea, en estos téfiníiios; "Mi señor te envía a- decir
que quiere venir a verte y traer su gente armada como tú envirs-
e la tuya ayer armada; y que le envíes un cristiano con quien
venga . La respuesta de Pizarro on el sentido de que lo recibirá
como amigo y hermano venga como viniere, pero que entre los
espauole.s no so acostumbra a enviar un Señor a otro Señor.

Describe el rescate con lujo de detalles, .sin omitir nombres
te los que allí estuvieron presente.s.

rnirt aleja del Perú y se va a España con los apuntesque po.see, escribe su obra que titula: "VERDADERA RELACION
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DE LA C'ÜXQI ISTA DEI. PERU —PROAnXCIA DEL CUZCO—
LLA.AIADA LA XLKVA CASTILLA; POK EL MAGNIFICO Y
ESFORZADO CAP.ALLERO FRANCISCO PIZARRO, lUJO DEL
CAPITAN GONZALO PIZARRO. CABALLERO DE LA CIUDAD
DE TRUJÍLLO, COMO CAPITAN GENERAL DE LA CATOLI
CA V CESAREA MA.IESTAD E^^IPERADOR Y REY NUESTRO
SEÑOR EN TODAS I.AS PROVINCIAS DE LA NUEVA CAS-
TII.LA".

La oln*a de Jerez os de primer orden por proceder de un hom
bro honrado, culto, (lue fué testigo presoncinl do los hechos. Jé-
i-í'z os un hombro sano, se duelo do los malos actos extremos reali
zados por sus oompatriotasj reprocha algunos actos de PizaiTo;
habla oon respeto del Inca, cu quien admira sai serenidad, ente
reza moral, dignidad durante el cautiverio, y su dignidad y ente
reza cuando se siente soberano. Su moralidad se pone de mani-
lieslo euaiulo trata de asuntos de los cuales no ha sido testigo
presencial, como en el caso del viaje a Pachacaniae que es rela
tado por Estetc. datos (fue al insertarlos declara la procedencia
de ellos.

MIGUEL DE ESTETE.

Otro de los cronistas de nota de la época de la Conquista,
Nació en Santo Domingo de la Calzada, villa del obispado de Ca
lahorra por el año 1507 a juzgar por una declaración que prestó
en la Ciudad de los Reyes en 3537, en la información rpie para a-
ereditar sus méritos y servicios, produjeron Dn. F. de Ampnero
y su mujer Dña. Inés Iluaylas (ñusta) en la que al responder al
interrogatorio, dice rpie es de edad de 30 años, poco más o menos.
y que no es deudo de uiíiguna de las partes, etc. Llegó a Tierra
firme atraído por las noticias de las opulencias y riquezas de que
en ella se gozaban los conquistadores. Compañero de Pizarro lo
acompaña durante 14 años en todas su.s conquistas, hasta que
vuelve a España para retornar luego al Peri'i y morir en Ayrcu-
cho.

Estete, es un hombre ilustrado, que si no tuvo instrucción u-
niversitaria, en cambio recibió una esmerada instrneción en los co
legios de los dominicos en España. Al llegar al Perú es nombra
do secretario y ayudante tle camiio de Hernando Pizarro, al que
acompaña en su viaje a Pachaeemae.

Su obra se intitula "RELACION DE LA CONQUISTA DEL
PERU", obra que narra los liccho-s de In conquista desde sus pri
meros momentos hasta la llegada al Cuzco. Como Jerez, des
cribe los lugares por donde pasan y todos los liechos realiza-

a
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dos. Resalta el Talor, la astucia y la gran presencia de ánimo de
los conquistadores frente a los nuinej'osos ejéreitoa ineaiens. Cuen
ta las escenas presenciadas en los Baños del Inca y en la l'laza
de Cajamarea. Habla de las iutenciones del Inca dejailas traslu
cir en sus actos y por sus subalternos, que revelan el ileseo di» a-
traer al conquistador hacia el intoí-ior con el fin de vencerlo. De
lo que sintió en Cajamarea dice"; "... que nos causó a todos Jo.^
españoles harta confusión y temor, aunque no convenía demostrar
lo ni menos volver atrás, porque si algxnia flaqueza en nosotros
sintieron los indios que lleváramos nos Jiiataran y con animoso
semblente después de haber muy bien atalayado el ]uiebio y a-
bajamos y entramos en el pueblo de Cajamarea".

También es obra suya auDfjue no lleva el nombre <lel autov
la anónima intitulada el "Sitio del Cuzco", donde nos cuenta las
causas, desarrollo, fin y conseeuemu'as del levantamiento de Man
eo Inca, en. el Cuzco. Nos habla eii ella también de las causas de
la guerra Civil entre los conquistadores, tic los esfuerzos que Ilei'-
nando Pizarro hiciera para evitar el conflicto, do la actitud de
Almagro, y de la primera batalla de Salinas y sus resultados. La
obra aunque impareial tiende a hacer la apología de Hernando
Pizarro a quien destaca por su pericia militar, su arrojo, su va
lentía y gran presenc.ia de ánimo eu la ludia, así como jior sus
grandes e.sfuerzos pacíficos.

PEDRO SANCHO DE LA HOZ.

Fué el .sucesor de Jérez en el cargo de secretario de Pizarro,
cuando aquel se retiró del Perú. Es hombre culto, universitario,
toma la narración de los hechos de la conquista desde el momento
en que la dejó Jérez. Su crónica, como las antcrioí-es tiene el sello
de la moralidad e imparcialidad. Por las condiciones anotadas; su
crónica es una de primer orden. Su obra se intitula: "RELA
CION PARA SU MAJESTAD DE LO SUCEDIDO EN LA CON
QUISTA Y PACIFICACION DE ESTA PROVINCIA DE LA
NUEVA CASTILLA Y DE LA CALIDAD DE LA TIERRA DES
PUES QUE EL CAIHTAN HERNANDO PIZARRO LLEVO A
SU MAJESTAD LA RELACION DE LA VICTORIA DE CA-
JAMARCA Y DE LA PRISION DEL CACIQUE ATAIIUALPA'V

PEDRO PIZARRO.

Primo de Francisco Pizai'ro, nació en Toledo en 1515, vino
al Perú a la edad de 15 años, en calidad de paje, motivo por el
cual tuvo mucha.s oportunidades de presenciar personalmente los
hechos que en su obra relata, y oír juicios acerca de los misinos.
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Inteligente, perspicaz, observatlor atento; la compañía de hom
bres qno escribíex^on crónicas le sirvió de estímulo. Su crónica po
demos considerarla en dos partes: la primera, que comienza en
los primeros momentos de la conquista hasta la sublevación de
.Maneo, en donde es imparoial y tiene todas las características de
una. crónica de primer orden; la segunda, que trata de las gue
rras civiles, en la que por razones de parentesco se parcializa, de-
bióndosole tomar en esta parte, con reservas.

Su obra la tituló '41KLACI0N DEL DESCrBRi:\IIENTO Y

COXQl'TSTA DE LOS REINOS DEL PERU Y DEL GOBIERNO
Y ORDEN QT'E LOS NATURALES TENIAN Y TESOROS QUE
EN ELTDS SE HALLARON Y DE LAS DE]\IAS COSAS QUE
EN EL SE HAN SUCEDIDO HASTA EL DIA DE LA FE
CHA iñrr*.

En conclusión, la conquista vistu u través de las informacio
nes de estos cronistas, se nos presenta como la obra grandiosa que
un rcdiicitlo grupo de esforzados y sufridos castellanos realiza
ron en las tierras de Indias.

Los cronistas mencionados a través de sus narraeiones dejan
entrever que tal obra por su grandiosidad hubo de necesitar de
Ja realización de actos de violencia como único medio de contra
rrestar la enorme superioridad en el número por parte de los abo
rígenes. Como el único resorte para dominar por el temor a la
imlómita. raza de bronce que en más de una ocasión diera al es
pañol motivos de preocupación, lo prueban los ataques que, según
cuentan los cronistas, hubieron de repeler en varias ocasiones. El
temor, que en su marcha a través de los Andes para llegar a Ca-
jamarca, .sintieron esos hombres de guerra, al contemplar cente
nares de soldados indios, inmensos parques de guerra bien surti
dos. como lo afirma Estete.

La conquista, muestra así, el valor, la táctica, la sagacidad
del conquistador. La moral muy alta del soldado castellano que
•sabe salir airoso de los conflictos en que las circunstancias lo po
nen. Valores estos, positivos, que corren paralclo.s^ a lo.s defectos
que en su actuación se dejan trnslueir. La opresión al indio, des
de el primer instante de la conquista, los malos frates, las repre
salias desmedidas y horrendas que contra el indio tomaron los
españoles, hicieron germinar en la conciencie del indio ese senti
miento do venganza, que cu el levantamiento de Manco, encuen
tra su justo desahogo.

El indio paralelamente al español ofrece prendas personales
de valor incalculable. Al valor del español opone el heroísmo de
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la raza ele Maneo. A la astucia del coiKiUÍí,tador, que pvcíoiulc eu-
jíafiarlo, opone la sagacidad del soldado de Iluaina Capae. El es
pañol con su cultura pretende abusar de la sencillez indígena,
poro el indio le demuestra que así como en unas veces da al espa-
íiol los datos que desea, obedeciendo tal vez al hábito eveado por
la máxima moral incaiea "NO .SEA8 MENTlIíOSO"; le dc-innos-
tra que cuando llega el momento, también, sabe guardar el secre
to de las acciones que signiticarán tal vez la (dave <le la Jílantad
tan ansiada por la Patria Incaiea. Así. gnaialó silencio, modcr<'i
sus acciones, traicionó si so quiere. la «-retlnlirlad del ospaunl, y
surgió majestuoso el alzamiento de Maneo Inca, que había de ha
cer peligrar por un momento la vida de los conquistadores y cou
ella ia existencia de la naciente colonia española en las ludias
meridionales.

Actos (le heroísmo se admiran en amhos bandos: los trece del
Gallo, el paciente sufrimiento físico y moral de Pizarro .v los su-
3*os, el valor de Hernando Pizarro. acreditan el heroísmo castella
no; pero frente a ellos se .yergue Atahuaii>a. en (jiiien los cronis
tas reconocen y admiran su sei'Ciiidad de monarca no desmeutldn
en ningún momento, ni aún en la i)nsiúii. ^íanco Inca, último re
presentante de la dinastía iniporinl que .so somete al blanco, pe
ro cuando siente el dolor de ios suyos. cuj;ndo se da «Mienta de
que es uii monarca sin reino, cuando ve destruido el Imperio .v sus
dioses pospne.stos, se revela cu él (d espíritu guerrero de los Incas
y, silenciosa y cficazmeute iirepara el alzamiento ((ue ba de dar al
español díes de zozobra y angustias e.ontínuas.

Tampoco el Perú tiene que envidiar a los griegos o romanos
porque como ellos, tiene héroes, que como Cahuide cu.va figura
altiva y enhiesta se yergue en el parapeto de su fortaleza después
du haber agotado el último recurso para defender lo suyo, y cuan
do solo ve en .su derredor al enemigo que lo acosa, levanta majes-
tuo.sa su figura y se arroja al abismo para salvar el honor de su
raza, oomo siglos más tarde lo hiciera Alfonso tugarte para sal
var el pabellón patrio.

La conquista mucslra tnmliién. do un lado, la religiosídíul del
castellano y de otro, el interés económico. La Cruz realizó el ideal
de la primera: conquistar almas i^ara Cri.sto; la espada aseguró
las nquGzas del territorio eonquistrdo.

Es así, la conquista mostrada por las nnrraeíonc.s de lo.s ero-
rustas antes mencionados.

ZoTt.A E. Garrido


